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LITURGÍA PENITENCIAL  

  



  
  

Con la liturgia penitencial culmina el primer bloque de la evangelización 

fundamental y a ella sólo asisten los participantes en el retiro. Es para ellos un 

momento muy importante y rico para expresar su conversión a Jesucristo.   

  

ESQUEMA  

  

1. Introducción: Cantos Penitenciales  

2. Saludo de Acogida  

3. Palabra de Dios: Lecturas con sentido penitencial en las que se contenga 

una invitación a la conversión.   

  

Lectura del libro de Isaías               54, 4-17  

  

No temas, que no te avergonzarás, ni te sonrojes, que no quedarás 

confundida, pues la vergüenza de tu mocedad olvidarás, y la afrenta de tu 

viudez no recordarás jamás. Porque tu esposo es tu Hacedor, Yahveh Sebaot 

es su nombre; y el que te rescata, el Santo de Israel, Dios de toda la tierra se 

llama. Porque como a mujer abandonada y de contristado espíritu, te llamó 

Yahveh; y la mujer de la juventud ¿es repudiada? - dice tu Dios. Por un breve 

instante te abandoné, pero con gran compasión te recogeré.  

En un arranque de furor te oculté mi rostro por un instante, pero con amor 

eterno te he compadecido - dice Yahveh tu Redentor. Será para mí como en 

tiempos de Noé: como juré que no pasarían las aguas de Noé más sobre la 

tierra, así he jurado que no me irritaré más contra ti, ni te amenazaré.  

  

Porque los montes se correrán y las colinas se moverán, mas mi amor de tu 

lado no se apartará y mi alianza de paz no se moverá – dice Yahveh, que tiene 

compasión de ti. Pobrecilla, azotada por los vientos, no consolada, mira que 

yo asiento en carbunclos tus piedras y voy a cimentarte con zafiros. Haré de 

rubí tus baluartes, tus puertas de piedras de cuarzo y todo tu término de 

piedras preciosas. Todos tus hijos serán discípulos de Yahveh, y será grande 

la dicha de tus hijos. En justicia serás consolidada. Mantente lejos de la 

opresión, pues ya no temerás, y del terror, pues no se acercará a ti. Si alguien 

te ataca, no será de parte mía; quienquiera que te ataque, contra ti se 
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estrellará. He aquí que yo he creado al herrero, que sopla en el fuego en las 

brasas y saca los instrumentos para su trabajo.  

  

Yo he creado al destructor para aniquilar. Ningún arma forjada contra ti tendrá 

éxito, e impugnarás a toda lengua que se levante a juicio contigo. Tal será la 

heredad de los siervos de Yahveh y las victorias que alcanzarán por mí - 

oráculo de Yahveh -.  

  

Palabra de Dios  

Salmo 50  

  

R/. Oh Dios, ten compasión de mí  

  

Misericordia, Dios mío, por tu 

bondad, por tu inmensa compasión 

borra mi culpa;  

lava del todo mi delito, 

limpia mi pecado.  

  

Pues yo reconozco mi culpa, 

tengo siempre presente mi 

pecado: contra ti, contra ti 

solo pequé, cometí la maldad 

que aborreces. En la 

sentencia tendrás razón, en 

el juicio resultarás inocente.  

  

Mira, en la culpa nací, pecador me 

concibió mi madre. Te gusta un 

corazón sincero, y en mi interior me 

inculcas sabiduría. Rocíame con el 

hisopo: quedaré limpio; lávame: 

quedaré más blanco que la nieve.  

Hazme oír el gozo y la alegría.  

  

  

Del Santo Evangelio según San Juan                  3, 3-8  

  

Jesús le respondió: En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de lo alto 

no puede ver el Reino de Dios. Le preguntó Nicodemo: ¿Cómo puede uno 

nacer siendo ya viejo? ¿Puede acaso entrar otra vez en el seno de su madre 

y nacer? Respondió Jesús: «En verdad, en verdad te digo: el que no nazca de 

agua y de Espíritu no puede entrar en el Reino de Dios.  



  

Lo nacido de la carne, es carne; lo nacido del Espíritu, es espíritu. No te 

asombres de que te haya dicho: Tenéis que nacer de lo alto. El viento sopla 

donde quiere, y oyes su voz, pero no sabes de dónde viene ni a dónde va. Así 

es todo el que nace del Espíritu.  

  

Palabra del Señor            R/.  Gloria  a  Ti  Señor,  

Jesús.  

  

Homilía: Ubicando el sentido y el propósito de la celebración  

  

  

Expresión de los diferentes aspectos de la conversión  

- Confesión del pecado  

- Perdón de resentimientos   

- Renuncia a Satanás   

  

Expresión de la respuesta de fe  

- Oración del Padre Nuestro   

- Oración para recibir a Jesús  

- Profesión del símbolo de fe  

  

Expresión sacramental   

- Oración de liberación  

- Absolución sacramental (de acuerdo con las normas del Obispo)  

- Cantos de alabanza y de acción de gracias  

  

(Antes de la liturgia penitencial, dentro de ella si se dispone de sacerdotes 

suficientes, o en los días intermedios a ella, se invitará a que hagan su 

confesión sacramental)  

  

EXPRESIÓN DE LOS DIFERENTES ASPECTOS DE LA CONVERSIÓN  
  

Para pedir el perdón de los pecados:   

Todos respondemos ¡Perdón Señor, Perdón!  

  

❖ Por no amarte sobre todas las cosas.   

❖ Por tener ídolos como sustitución de Ti.  

❖ Por no tenerte como centro y Señor de mi vida.   

❖ Por no conocerte a través de tu Palabra.   

❖ Por no alimentarme frecuentemente con la comunión de tu Cuerpo.   



❖ Por no tener intima comunión y comunicación contigo.   

❖ Por utilizar tú Nombre y las cosas sagradas en lo que va en contra de tu voluntad.  

❖ Por buscar el poder y el reconocimiento fuera de ti.   

❖ Por la falta de amor, entrega y servicio a mis hermanos.   

❖ Por no dar un buen testimonio de Ti a los demás.   

❖ Por no proclamar la Buena Nueva a toda criatura.   

❖ Por mantener odios, resentimientos, rencores y no perdonar.   

❖ Por toda injusticia, rechazo y desprecio a mis hermanos.   

❖ Por todo engaño, difamación y calumnia.   

❖ Por las envidias, celos y discordias.   

❖ Por la avaricia, codicia y robo.   

❖ Por no restituir y restaurar los daños causados.   

❖ Por todo adulterio, fornicación e impureza.   

❖ Por toda embriaguez, sensualidad y gula.   

❖ Por no tener un matrimonio y una familia según tu voluntad.   

❖ Por no tener un factor activo en la renovación y transformación en mi familia.   

❖ Por no cumplir debidamente mis deberes ciudadanos y políticos.   

❖ Por no ser factor activo en la renovación de la sociedad.   

❖ Por no ser miembro y ni parte activa de la Iglesia.   

❖ Por no reconocer tu presencia y tu voz a través de los sacerdotes.   

❖ Por no cumplir con mi profesión o trabajo de acuerdo a tu voluntad y como 

servicio a los demás.   

❖ Por todo afán desordenado de lucro, poder y placer.   

❖ Reconoce y arrepiéntete no sólo de los casos aislados de pecado sino también 

y sobre todo de situaciones permanentes de pecado.   

  

Lista de Renuncia a Satanás y a sus obras 

Respondemos en singular: ¡Si renuncio!  

 Renuncias y rechazas a Satanás y todas sus obras.   

 A todo tipo de ocultismo, esoterismo y superstición.   

 A todo afán de conocer lo oculto y lo futuro al margen de Dios   A toda clase de 

adivinación y sortilegio.   

 A la astrología y a los horóscopos  

 A la lectura de las cartas, de la mano y del café.   

 A toda práctica espiritista  A toda invocación de los muertos.   

 A uso de la ouija.   

 A toda asistencia y prácticas de los templos espiritistas.   

 A todo afán de poder y de control de la margen de Dios.   

 A todo tipo de curanderismo, magia, brujería y hechicería.   

 A toda posesión o uso de amuletos y talismanes.   



 Renuncias a todo esto a nombre de tus antepasados que hayan estado metido 

en ello…  

  

Para pedir el perdón de resentimientos, odios y rencores:   

  

Cerramos nuestros ojos y permitimos ser tomados de la mano por Jesús. Para 

Él no hay tiempo ni espacio. Él está presente ahora mismo en aquel momento 

en que fuimos heridos, dañados y lastimados. Él puede sanar todo esto desde 

la raíz.   

  

- Si nuestra MADRE no supo ser para nosotros lo que nosotros 

esperábamos de ella. Si nos rechazó desde el momento en que supo 

que íbamos a nacer. Si no nos cargó en sus brazos aquellos momentos 

en que ella era todo para nosotros. Digámosles como si estuviera aquí 

presente y mirándola a los ojos: “Mamá yo te perdono, que Dios te 

bendiga”  

  

- Si nuestro PADRE no nos dio el cariño y la seguridad que esperábamos. 

Si no estuvo presente en nuestra infancia por trabajo u otra razón. Si 

fuimos golpeados o sufrimos algo fuerte por parte de Él. Si tomaba 

hasta embriagarse. Si nunca nos estrechó fuertemente en sus brazos. 

Digámosle como si estuviera aquí presente: “Papá, yo te perdono, que 

Dios te bendiga”  

  

- Si nuestros HERMANOS por alguna razón nos lastimaron. Si no 

supieron hacerse merecedores de nuestra confianza. Si alguno de ellos 

parecía ser más preferido por nuestros padre. Llamando a ese hermano 

o hermana por su nombre… Expresémosle el perdón y pidámosle a 

Dios que lo bendiga.   

  

- Si nuestros PADRES en los años de crecimiento no supieron ser para 

nosotros lo que esperábamos de ellos. Si rompieron la armonía del 

hogar por cualquier causa. Si se olvidaron de nosotros o tenían cosas 

que hacer. Si sufrimos castigo tras castigo. Veamos a los dos como si 

estuvieran frente a nosotros y digámosles: “Papa, mamá yo los perdono 

en nombre del Señor, que Dios los bendiga”  

  

- Si algún MAESTRO nos defraudó o nos castigó injustamente. Si fuimos 

guardando coraje día a día contra Él. Si nos ridiculizó frente a los 

demás. Si  



se aprovechó de nosotros de cualquier forma. Llamémosle por su nombre y 

perdonémosle.   

  

- Si algún AMIGO o COMPAÑERO de clase nos creaba continuamente 

problemas. Si tuvimos que pelear muchas veces con Él. Si también 

defraudó nuestra confianza. Si no supo cumplir con la amistad. 

Llamémosle por su nombre y perdonémosle.   

  

- Al comenzar a conocer el mundo del amor y del sexo, si alguna persona 

o algún novio o novia no correspondió a lo que nosotros sentíamos en 

el corazón. Si se aprovechó de nosotros de alguna forma. Si nos 

engañó o lastimó profundamente. Viéndole a los ojos como si estuviera 

presente, digámosle por el nombre: “Yo te perdono y que Dios te 

bendiga”  

  

- Si con quien nos casamos y se convirtió en nuestro esposo (a) no supo 

ser ara nosotros lo que esperábamos. Si no estuvo a la altura de nuestro 

ideal, de aquello que habíamos soñado para toda la vida. Si desde 

entonces se han juntado pequeñas y grandes cosas. Si actúa y es de 

determinada manera y no parece querer cambiar. Mirándole a los ojos 

expresémosle el perdón, y si están aquí presentes, en un apretón de 

manos, exprésense ese perdón.   

  

- Si algún HIJO o HIJA no ha correspondido a lo que nosotros sentimos 

haber hecho por él o por ella. Si nos sentimos defraudados por su 

comportamiento. Si nos ha lastimado. Viéndolo a los ojos como si 

estuviera presente, perdonémosle y pidámosle a Dios que le bendiga.   

  

- Si algún COMPAÑERO de trabajo se aprovechó de nosotros. Si 

consiguió estar mejor en el trabajo a costa de nosotros. Si defraudó 

nuestra confianza, expresémosle nuestro perdón y pidámosle a Dios 

que lo bendiga.   

  

- Si algún AMIGO o algún FAMILIAR nuestro o de nuestro(a) esposo(a) 

se ha encargado de hacernos la vida difícil, si ha tratado de destrozar 

nuestra familia. Si nos ha herido o lastimado seriamente. Llamémosle 

por su nombre y perdonémosle.   

  

- Si algún SACERDOTE, RELIGIOSO o RELIGIOSA, no supo estar a la 

altura de lo que nosotros pensábamos de él o ella. Si su manera de vivir 

nos alejó de la fe. Si nos lastimó o se aprovechó de nosotros. Viéndole 



a los ojos como si estuviera presente digámosle: “Yo te perdono en 

nombre del Señor y que Dios te bendiga”  

  

  

EXPRESIÓN DE LA RESPUESTA DE FE  
  

Ahora habiendo perdonado a los que nos han ofendido, podemos rezar de una 

manera nueva la oración que Jesús nos enseñó:   

  

Padre nuestro…  

  

  

Oración para recibir a Jesús  
  

Habiendo pedido perdón por nuestros pecados, perdonado a los que nos han 

ofendido y renunciado a Satanás y a sus obras, podemos invitar a Jesús a 

nuestro corazón. Todos repiten conmigo:   

  

  

Ven Señor Jesús: necesito tu salvación. Me reconozco pecador ante ti y 

me arrepiento. Te abro la puerta de mi corazón y de mi vida, te acepto 

personalmente como mi salvador. Concédeme experimentar tu amor, tu 

salvación, tu liberación. Dame tu vida en abundancia. Límpiame, 

purifícame, libérame, renuévame. Entra en mi corazón y en mi vida y 

lléname de ti. Haz de mí, lo que quieras que sea. Espíritu Santo, 

cámbiame el corazón y hazme experimentar un nuevo nacimiento para 

una vida nueva. María: buena Madre, como Jesús, reciba yo vida nueva 

en tu seno maternal.   

  

Cada cual en silencio, ratifique con sus propias palabras esta oración: 

Agradézcale a Jesús. Él vive en nosotros ya.   

  

Profesión del Símbolo de fe.   

Respondemos en singular ¡SI, CREO!  

  

 Creen en Dios Padre, creador de todo cuanto existe…  

 Creen en Jesucristo, Hijo de Dios, Salvador y Señor…  

 Creen que se encarnó en el seno de María por obra del Espíritu Santo…   

 Creen que por su pasión y su cruz nos ha salvado…  

 Creen que por su sangre ha limpiado nuestros pecados…  



 Creen que por su resurrección nos ha dado vida nueva…  

 Creen que está glorificado a la derecha del Padre…  

 Creen que está vivo y es el Señor…  

 Creen en el Espíritu Santo…  

 Creen en la Iglesia católica, congregada y animada por el Espíritu Santo…  

 Creen en la comunión de los santos y en el perdón de los pecados…  Creen 

en la resurrección y en la vida eterna.   

  

EXPRESIÓN SACRAMENTAL   

  

Oración de Liberación   
  

Como consagración al Señor de nuestros sentidos y de todo nuestro ser, hagamos 

una cruz en lo que vaya diciendo, como si nuestro dedo fuera un punzón.   

  

 Hagamos la Señal de la Cruz en la frente, para que ella sea purificada…  

 Hagamos la Señal de la Cruz en los ojos, para que veamos la luz y claridad de  

Dios…  

 Hagamos la Señal de la Cruz en la nariz, para que percibamos el buen olor de  

Cristo…  

 Hagamos la Señal de la Cruz en nuestros labios, para que podamos confesar 

la fe y ser testigos del Señor…  

 Hagamos la Señal de la Cruz en los oídos, para que podamos escuchar la voz 

de Dios y querer hacer su voluntad…  

 Hagamos la Señal de la Cruz en el pecho, para que podamos creer en Dios y 

que Cristo habite por la fe en nuestros corazones…  

  

  

Y tú, demonio maldito, reconoce tu sentencia y da lugar al Dios vivo y 

verdadero y a Jesucristo el Señor. No te atrevas a violar esta cruz con la que 

han sido sellados estos Hijos de Dios, que te han rechazado y han reconocido 

a Jesús como el único Señor.   

  

Apártate de ellos, de sus personas, de sus familiares, de sus cosas. Yo en 

nombre de Jesucristo desato toda atadura que hayan hecho en ellos y te 

ordeno que te retires para siempre   

  

(Se aconseja que vamos a postrarnos a los pies de Jesús y de su Santísima 

Madre)  

  



Señor, protege a estos hijos tuyos, guárdalos para siempre. María, Madre 

del Señor, cúbrelos con tu manto.   

  

En el Nombre del Padre +, del Hijo + y del Espíritu Santo +.   

  

Absolución Sacramental   
(De acuerdo con las normas del Ordinario del Lugar)  

  

Cantos de alabanza y acción de gracias.   

  

Si se dispone de sacerdotes suficientes, se invitará a los presentes que hagan su 

confesión personal sacramental.   

 

 


